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El sa rg e n to , base  del E jé rc ito

A c a d e m i a  de  S a r g e n t o s
UN VIAJE EN MOTOCICLETA

M ANANA nos levantarem os tempranito y ven­
drás con nosotros a la  Academ ia de Sar^en- 
tos de la Bridada a fin de (pie haigas unas 

"fo to s”  a los nuichaclios—me dicen los directores de la 
Academ ia cuando nos dis])onemos a dormir.

Sea ponpie yo siem pre espero a (pie Uni(>n Radio 
cierre su emisiíni de noclie, o sea ponpie soy aficionado 
al ajedrez y a la lectura, no me acuesto nunca liasta 
las dos de ia mañana, y, naturalmente, cuando se tra­
ta de luicer un extraordinario, cuesta traliajo y  nui- 
elio más cuando se trata de ali»o (pie se puede eludir. 
Tal es el caso presente, que por levanlarine a la hora 
convenida, len^o necesidad de hacer el recorrido en 
"m oto” , acom iiañado del amigo F e lip e l y  A urelia; 
pero cuidado no sea m alicioso el lector, ])ues se trata 
de mi sim pática loba.

Bueno, ya hemos llegado a la puerta de la Acade­
mia en cuesti()u y c('mo vemos la ])uerla franca, nos (U** 
cidinios a subir al prim er piso, donde encontramos al 
teniente Raimui, sentado tras una mesa y ocupando una 
vieja  babituemn, que más tarde identificamos como des­
pacho de la Direccií’m.

Abrimos una puertecilla y damos vista a la Academia 
en plena actividad. E l capitán Amo, explicando su clase

a los sargentos, ((ue al parecer ¡irestan gran aleuci(>n a 
lo que el profesor dice. Inmediatamente (pie nos ve in­
terrumpe la clase y nos invita a pasar con un ademán, 
en él i>eculiar, (pie caracteriza su figura cortés.

Agradecem os la cortesía y  pasam os directamente a 
ia tribuna del [irofesor, desde cuyo lugar procedemos a 
" t ir a r ”  unas fotografias, que nos deben dar vistas par­
ciales del local y  rostros ([espejados de los sargentos. A 
ia  par (pie la máquina registra esto, nosotros también 
damos unos vistazos de form a disim ulada a los alum ­
nos, haciéndonos una rájiida composicii'm de sus cono­
cimientos, (pie nos lo acusan la  m areada fisonomía de 
cada uno de los presentes.

Preguntam os algunas cosas, dialogam os con los sar­
gentos y ya sabemos el conjunto, los conocimientos de 
ellos y sobre todo, la buena disposicii'm que presentan 
en prestar gran atenciém a la enseñanza que se les da 
y  el deseo (le capacitarse, tanto en asuntos m ilitares, 
como en las demás m aterias (pie se tratan en el plan 
de estudios.

Chicos sim páticos son estos sargentos y  gente apli­
cada, verem os si a la clausura del curso podemos se 
guir diciendo lo mismo y si no me hacen rectificar so­
bre esta buena impresiiui ([ue boy me han causado.

Hombre, esos colchones que nos (piitaron ayer, sí 
(pie nos han fastidiado— dice un sargento, rápidam ente.

Me creo en el deber de darle una satisfacción y  le con­
testo: Efectivam ente, es lam entable que os hayan de­
jado de momento sin colchones; pero amigo, no ha 
habido m ás remedio, pues el Cuerpo de E jército , sin 
duda, que los precisaba para algo m ás necesario y  se 
los ha llevado. Cireo de todas form as que se podrán ad- 
(piirir otros y  (piedará solucionado el problem a.

Pues como esto no ocurra— dice otro— vam os a sa­
lir  de esta Academ ia con la espalda llena de paralelas.

Muy ingenio.so-- contesto—y además es una prueba 
de (pie las clases no son agua de borrajas, pues se nota 
([ue ya aprendéis a m anejar la Geometría.

Después de varias consideraciones (pie les hacemos 
sobre la buena m archa de las clases, salim os del local 
y  nos despedimos de nuestros amigos ios sargentos, 
m anifestando por último nuestro deseo, de (pie todos 
logren sus pro|)ósit()s de superarse y  consigan poseer 
completos conocimientos para desenvolverse perfec­
tamente en sus respectivos puestos m ilitares.

Vemos a continuación los dormitorios, comedor, co­
cina y  otra vez en la calle, de nuevo en camino para 
hacer el viaje  de regreso en la “ moto”  ([ue nos espera.

A urelia salta elegantemente solire el “ se icart" y 
amenaza al aire con sus ladridos enseñando sus 
afilados colmillos, capaces de hacer tem blar a un 
chico. Su asiiecto de lobo da una nota de fiereza 
a A urelia ; jiero 
e s simplemente 
una perra muy 
noble, incapaz de 
m order a (piien 
con ella se porta 
bien.

\
I .

Lx

Ayuntamiento de Madrid



N U E V O S  M A N D A M I E N T O S

Lo que debe aprender un soldado:
1. “ Tom ar un cariño a la escuela como a su propia 

fam ilia.
2 . ” Obedecer la discii)lína basta perder la vida sin 

reparo de ninguna clase.
3. “ M irar el arm a <[ue el Gobierno le confía más que 

a su proi)ia vida.
4 .  ̂ L im piar el arm a y cuidarla como a su misma 

persojia.
5 . ® Hacerse de un convencimiento claro de sacri- 

üeio que impone el momento y cum plir sin exigir nada.
6. " No discutir ])artidismo de ninguna clase.
1 ° Estudiar y  prepararse la defensa del terreno que 

se le tiene confiado. No contestarle al enemigo a ningu­
na de sus preguntas que el silencio aterroriza y desafía.

8. ® Respetar la propiedad y  ganarse la sim patía de 
la  retaguardia y al mismo tiempo será respetado.

9 . “ T rab a ja r  sin descanso y m irar por la economia 
de nuestro Ejército.

10. Tener confianza absoluta en nuestros Mandos 
como base fundam ental para vencer a nuestro enemigo.

Aiüomo M E T O  ESCAMILLAS
Capitán am etralladoras, 280 Bllón.

S i l l o  l i e  i i i i e s i t r o
e o i i c i i r s i

P re m io  del d ib u jo  n.° 4 0  <E1 fa s c is ­
m o  con  y s in  careta», de  S a lv a d o r 
D urán , 2 7 9  B a ta lló n .

P re m io  de l a rtícu lo  n.° 41 «R om ance  
al M are  N os trum » , de  A n to n io  F e i-  
jo ó , S a rg e n to  del 2 8 0  B a ta lló n .

P re m io  de  p o e s ía  n.° 4 0  «El s o ld a d o  
españo l» , d e  A n to n io  M artínez  
S o lé , s o ld a d o  de la  C o m p a ñ ía  de 
M u n ic io n a m ie n to .

F u e ra  de C o n c u rs o : n.° 4 4  «A ño­
ranza. La  e n fe rm e ra  de in fe c c io ­
sos», M a ria n o  G a rc ía  Puyol.

C O I C K B O  G M L íI I : E  i i e  l a  l x x

Había llegado la hora de la  caída 
de la larde, cuando ya se ponía el Sol. 
Para aquella hora aún no habían lle­
gado los paciuetes, esperábanse m u­
chos; pero don .losé y  T an ila  sin apa­
recer.

Aquellas m ujeres que iban por la 
tarde, por la  m añana y  a todas horas 
del día, que esperaban tener noticias, 
otras se conformal)an con (jue les 
mandasen la muda sucia para lim- 
pia?4a y  asearla, (juieii la remitiere 
podrá ser padre, hermano, marido o 
novio, son la de los hijos de Esj)aña 
que en ese momento se encuentran 
])resfando fidelidad a su patria, sin ti­
tubeos, como i)recio de su propia exis­
tencia, (pie diariam ente podian con­
tem plar la Es])aña m isteriosa, cara a 
cara, y E lla  les descubria su es])iritu 
reivindicando la propiedad de a(pie- 
llos hombres (pie la defendían. E lla 
los había criado, moldeándolos para 
darles valor y iirecaucií’ni, circuns- 
crii)ci()n y atrevim iento, espíritu de 
sacrificio y firmeza casi cruel para 
con sus liermanos, tenacidad y pa­
ciencia, así un día y otro.

Algo hay (pie enaltece al correo-en­
lace de la LX X  Brigada Mixta, para 
aquellas madres, hermanas, hijas, es­
posas o novias, es una satisfacción el

paquelito, en él abrazan a un ser muy 
((uerido, ellas a su vez se creen lo mis­
mo, estr(?cliadas en los brazos de ese 
ser. Unas ven en él abrazos, cariño y 
ternura, otras besos y  alegría en los 
rostros entristecidos por la ausencia 
de tantos meses de guerra.

¡iMECANlCOSü Coloca la rueda, aprieta las 
tuercas y marcha a cum plir con tu deber, sin 
pensar si te miran. Ten la satisfacción del 

deber cumplido

Y de lodo esto son portadores dos 
hombres, que van y vienen a los fren ­
tes, por 4'ana y Pepe responden, un 
poco remolones, pero... sinceros, son 
los heraldos de la Brigada, y son que­
ridos ])or todos, algo piantes, pero sin 
resentimiemos para con nadie, am a­
bles y serviciales, cum plidores fieles 
de su deber. También tienen sus ma­
los ralos y de ellos don .losé da cuen­
ta, la carndera es muy traicionera y 
do cuando en cuando, algún clavo se 
queda pegado a las ruedas del mons­
truo andante, otras veces le suele dar 
dolor de tripas y entonces es el mo­
tor que no \a  bien, fa lla  de combusti­
ble. la ga.solina. el aceite o el encen­
dido ([ue no hace contacto, y  el señor 
Pepo que reniega, mala suerte—(a ca­
da cerdo le llega su San Martín)— . 
Tana (pie se tapa los oídos en tanto 
pasa la tormenta, otras veces es lo 
contrario y es don José quien se los 
tapa (por turnos como en las colas 
de la cerveza (pie hay (piien se toma 
dos y  tres, m ientras (pie otros no lo 
prueban), es la guerra, es... un decir, 
pero se amoldan a las circunstancias 
y  esperan a (pie termine la guerra pa­
ra resarcirse de sus malos ratos uno y 
de sus disgustos el otro.
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A  nuestro Comisario Montes
Nos dejaste Comisario, ya nunca volveremos a o ir tu 

voz, benévola ton  los disciplijiados, enérgica con los (juc, 
quizas, |)(»r no liaber llegado todavía a com prender le que 
la lu d ia  actual representa para nuestra Kspaña, la Espa­
ña envidiada por todos, y lioy por la tiaición de unos 
hijos traidores al (juerer que la m adre nonqilaciente les 
otorgó, se enciienlra sum ida en la más terrible de las 
guerras que conoce la edad m oderna.

Caiste como los valientes y como caen los Comisarios, 
al frente de tus soldados, dando con tu ejemplo, estimulo 
para que la consigna i ANTES MOIIIR QUE CEDER UN 
PALMO DE TIERRA AL INVASOR!, sea cuinplitia por 
todos y más para  que los que te vieron con tal fe lucliar.

Uu recuerdo perdurará en nuestra m em oria, no el re­
cuerdo de un Comisario más, sino el del Comisario Mon­

tes. El hombre que para sus soldados era el juez y padre 
a la vez, el que no tenía más ilusión que procurar por to­
dos los medios legales el bienestar de sus soldatlos, para 
hacerles más llevaderas las penalidades que la cam pa­
ña nos impone y (pie nosotros soportam os gustosos, re­
cordando sus frases, “ las calam idades no son tales, si 
despiH's de ellas nos espera la alegría de un porvenir ase­
gurado. y una P atria  respetada por todos, que son orgu­
llo de los que hoy, sin im portarnos perder la vida en la 
(‘lujiresa, luchamos por la independencia”.

Descansa en ])az, la semilla que tú sembraste, dió su 
fruto, que condensó en estas palabras: los soldados de la 
independencia os prometemos, tanto a tí como los que 
con anterioridad dieron su vida por la Causa, que, m ien­
tras uno sólo quedemos en pie, no perturbarán  vuestro 
sueño, lenguajes extranjeros.

Los escribienles del Comisariado del 277 fíídallón

ti P O R  E S T O .  QUE HOY t O H S T l T U I M O S  E l  E J E R C IT O  P O P U L A R

LiiÉis DDi la Pallia lialóoaaila
La guerra actual surgió—como todos sabe­

mos—porque se sublevaron en España los mi­
litares y  las clases capitalistas.

E llos pretendían conquistar el Pod.er para 
extirpar de la vida de nuestro país todas aque­
llas mejoras sociales consegmdas por la clase 
trabajadora a fuerza de tantas huelgas y tanta 
sangre derramada por las calles españolas.

Estos se levantaron en contra de las liberta­
des y  de las democracias de Cataluña y  Vasco- 
nia, y. en general, de todo el proletariado es­
pañol.

Esos militares mil veces traidores a los inte­
reses de su patria, una vez más la han traicio­
nado entregándosela a países extranjeros para 
que sus hijos sean explotados por éstos, te­
niéndoles sumidos en la mayor miseria y es­
clavitud. mientras ellos se dedican al logro de 
sus ambiciones, a la vida del lujo y del bien­
estar.

E s por esto, trabajadores, que en la actuali­
dad constitiiís el Ejército del Pueblo, por lo 
que nosotros luchamos, por aniquilar para 
siempre de España a todo lo corrompido, para 
hacer una España cuyos cimientos sean el tra­
bajo. el estudio, la fraternidad en una palabra, 
para hacer de nuestro país un pueblo grande y 
f^iiz. y por lo tanto, esas corrupciones antes 
mencionadas hemos de quitarlas, obedeciendo 
a nuestros jefes, guiándonos por el sendero 
que ellos nos indiquen, que siempre será el 
sendero de la libertad, es por esto por lo que 
invito a todos los combatientes a echar una 
ojeada retrospectiva para que recordéis cuan­
do obedecíais a vuestros padres al llamaros la 
atención para guiaros por el mejor sendero de 
la vida, de igual forma debéis de obedecer los 
mandos que sólo llevan la mira de haceros 
dignos de una alta moral para con ella termi­
nar pronto con esa camarilla de corazón de

hiena convertidos en asesinos de nuestra in­
defensa retaguardia, y para evitar e?tas ma­
tanzas y otros actos denigrantes y vergonzo­
sos como éstos, debemos todos los trabajado­
res que constituimos ti Ejército sacado de las 
enttañas del pueblo, luchar sin descanso con 
el mismo espíritu de rebeldía contra esas gen­
tuzas hasta su total aplastamiento, y entonces, 
es cuando veremos florecer una España de 
paz. de justicia y de libertad que es lo que an­
helamos toda la clase trabajadora.

P A B L O  P O R T IL L O

Comisario de la 2." C.", 280 BMóii.

or que vislo

llCAMPESINOII Trabaja y sufre, 
al mismo .'itmo de los soldados, pues tu sa­

crific io  será sublime

En el largo período de esta lucha 
he visto cosas difícil de narrar, 
como es el heroísmo de este Ejército, 
cuando llega la hora de avanzar; 
o cuando viene el asalto a una trinchera, 
o cuando el Mando ordena resistir; 
pues he visto muchos hombres, 
que por no dejar un palmo de terreno, 
han dejado la vida, 
a pesar que luchaban por vivir.

También he visto, al pasar las caravanas 
por los pueblos, cuando vamos a luchar, 
al tiempo que gritaban:
levantar los puños, ancianos, jóvenes y niños. 
¡Vivan los soldados de la Libertad!
Y  a muchas madres españolas,
que cuando salen sus hijos del hogar
les besan, al tiempo que les dicen
con furia sin igual: Aplasta a los que quieren
nuestra España ultrajar.

También he visto centenares de niños, 
que de guerra no saben comprender, 
morir por la metralla que lanzaba un canalla 
que quiere que seamos esclavos como él.

Por todo lo que he visto no dejo de luchar 
hasta que España tenga toda su libertad, 
y no quede un hermano caído, por vengar.

Tú que mis torpes líneas leyéndolas estás, 
harás lo que yo hago, si amas la Libertad, 
pues venciendo al fascismo que en España está 
con él hemos vencido al fascismo mundial, 
y, por tanto, salvada toda la Humanidad.

Con que. Soldado del Pueblo:
¡CO N  F IE R E Z A , A L U C H A R !

JU A N  R U IZ  G O N Z A L E Z  
Comisario del 27S Batallón
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Francisco Montes Monchón, Comisario 
de la 3." comp.® del 277 batallón, que ha 
sucumbido, después de poner muy alto 

gel pabellón del Comisariado

los garbanzos... todo es registrado en seguida por el 
perceptible ojo de mi nuupiina fotográfica, ^lue pa­
rece indicarm e: “ ¡Ya be term inado yo!” ... “ Ahora 
te toca a t i” ...

Como nos entendemos perfectam ente, yo la com­
prendo V me dispongo a cum plir con mi cometido 
periodístico, pues yo obedezco m udam ente los m an­
datos de mi peiiiieña m áquina fotográfica, de la que 
soy fiel com|)añero desde hace ano y m edio... V 
apVopósito, se me ocurre un com entario—por si esto 
llegan a leerlo mis jefes—y es: Que me co.staría un 
gran disgusto, el desprenderm e de esta m áquina fo­
tográfica que tantos frentes y lugares ha visto cerca 
de mi y tantos aparatos ha “perseguido” con su m a­
yor rapidez en el disparo (naturalm ente del objeti­
vo); montes, peñas, explosiones, prisioneros, polvo, 
héroes... —Recuerdo de innum erables veces que be 
tenido necesidad de pasar mi pañuelo por su objeti­
vo, cuando la tierra babia cegado su “ vista” e im po­
sibilitando asi que mi com pañera siguiera cumplien-

V f  • ú

do—cuando ingresé aquí— de lo bien organizado 
que el capitán ('.ármelo lo tenia, secundado cum pli­
dam ente por el Comisario Cabanas, que, como tú 
mismo sabes, es un gran colaborador. Esta labor 
que boy hay hecha en Intendencia, se la debemos 
exclusivamente a ellos, que con sus dotes de m ora­
lidad intachable, han conseguido llevar a la concien­
cia de los soldados, la conducta que deben observar 
y el esmero y disciplina que se deben asimismo, a 
fin de cum plir con sus compañeros que se encuen­
tran  en las trincheras. Tú mismo puedes ver el es­
tado de su indum entaria y com probarlo con el de 
otras Unidades, y así te harás una idea de que por 
este mismo camino m archa todo: prim ero para  las 
trincheras y después para  los soldados de Intendencia.

(Colosal. Eso sí que es hacer las cosas bien y utili­
zar el sentido común de form a oportuna y justa.

Además hay otra nota que resalta muy a la vista 
de todos los que sean un poco observadores. El tra­
bajo lo realizan con verdadero cariño y desinterés,

}

■1

CON CRONOMETRO

I minuios en Intendencia

¿Qué, me acom pañas a Inte.iaencia?— Interrogo al 
capitán Joaquín que se encuentra leyendo un libro - .

De acuerdo, vam os-con testa  ráp idam ente—.
Me coloco la m áquina en el cinturón a modo de car­

tuchera y en seguida de un corto paseo, nos encontra­
mos a la puerta del Almacén, que se encuentra en plena 
actividad, term inando de cargar un camión con sum inis­
tro para la fuerza.

¡He!, amigos, alto—digo a los del camión que ya con 
el m otor en m archa se disponían a partir con dirección 
a la cocina del Batallón.

Ellos, que notan en seguida de qué se trata, se para ­
petan tras los sacos del pan, y posan j>ara mi m áíjuina 
fotográfica antes de que yo les pueda indicar el objeto 
de mi intromisión.

Las básculas, la carne, los sacos de pan, las lentejas.

do con sus deberes 
guerreros p a ra  con 
ia prensa...

Dejemos esto a un 
bulo y vayamos al 
grano—como se dice 
vulgarm ente — qn® 
quiere decir en este 
caso, que nos ocupc-

dencia.
Hemos realizado 

ya el trabajo foto­
gráfico y después de 
echar una ojeada 
por nuestro alrede­
dor, vemos al tenien­
te jefe del Almacén, 
compañero Vidal- 

¡Hola, hola! 
parece que ya encon­
tré el blanco de mis 
l)reguntas—digo d*' 
rigiéndome hacia él- 

Oyes, ¿(pié juicio te merece a tí el Servicio de In­
tendencia en el Ejército Popular?—le abordo.

Contesta resueltam ente y sin titubeos. Pues te dirc- 
Intendencia es sin duda un servicio de extraordinario

poniendo sus cinco 
sentidos en que el 
l>ep()sito funcione a 
la perfección. Tanto 
dá que nosotros nos 
encontremos presen­
tes, como que haya­
mos vsalido a reali­
zar alguna geslmn, 

mos de nuestro re- pues los chicos si- 
portaje con Inlen- }{uen trabajando con

”EI Chato’’, enlace de Comandancia del 
278 batallón, que derrochando heroísmo 
hizo, a pesar de estar herido en un bra­

zo, los difíciles enlaces a caballo.

i.gual interés, sin que 
se altere para  iiíida 
la marcila de las dis- 
lintas secckme.s.

Pues esto si que 
una gran cuali­

dad en vuestros co­
laboradores,j d i g n a  
de todo encomio y 
por demás in tere­
sante para  que sus 
‘‘ o m j) a ñ e r  o s del 
| í̂]ente se enteren, 
l'ñi duda (ptedarán
satisfechos al pensar que se cuidan los intereses generales 
'̂ oii tal escrupulosidad y amor.

Puedes tener la seguridad de que es así, como yo te 
*0 digo: una gran disciplina moral.

: ----------- . , .. n/we- Pueiio, pasemos a otro punto: ¿no te parece?
im portancia en c tronío quieras, amigo Comisario, indícam e qué es lo
sidad y hay que poner im uho u ii lado para que . f l u e  te interesa saber,
trastorne el buen tuncionam iento de las demás actn id^
des guerreras y cuidarlo con gran carino para que la he .......
nomía Nacional no sufra (piebraiilos lamentables, que jj 
la larga va en ¡lerjuicio de la causa Popular e iiifluy 
de form a es|)ecialísima en las decisiones de las guerras-

Muy bien dicho- le aplaudo—. Eso es ver las cosas 
verdadero conocimiento de causa y abordarlas valienb' 
mente, sin andar con rodeos perniciosos. Supongo—eô  
iinúo-- (pie a este respecto tendréis tom adas las niedin»^  ̂
para  (pie no cambie nunca este buen funcionamiento q“ 
ya me das a entender con uis palabras.

¡Hombre! Como com prenderás, esto no es una lab^ 
m ia en este Depósito, pues yo fui el prim er sorprendí'

algo para atender las de nuestros herm anos de retaguar­
dia que pasan verdaderas privaciones. Ahora que esto 
no lo digas en el periódico, pues es adelantar un aconte­
cimiento y yo soy hom bre prudente.

No te preocupes. De esto ni palabra, pues veo para 
ti un verdadero compromiso, si desjuiés los imprevistos 
no liacen posible esta realización y les da a la retaguardia 
por reclam arte víveres...

¿Entonces de acuerdo?
De acuerdo. Y ahora dame un cigarrillo, que parece 

que ine lo be ganado, ¿no te parece?
Sí me parece, pero será otro día, pues mi ración se ha 

term inado y la petaca está más lim pia que la cara.
Es igual amigo Vidal. Por un pitillo que me debes no 

te llevaré a los Tribunales. Recuerda que me lo debes y 
para  la próxim a se “ apoquina” y en paz.

Choca esos cinco que me voy a mi almacén, pues ya 
verás (pie el camión está term inado de cargar y hay ne­
cesidad (le dar un vistazo a los (pie faltan  por sum i­
nistrar.

Doy la vuelta con mi m áquina a la cintura como si 
lucra una cartuchera y otra vez a la oficina para  sacar 
sobre el papel, todo lo que aún mi cerebro retiene.

AMATEUR

interesa, ¿Cómo se prepara el in- 
,en asunto de condumio?

Verás, verás. Yo cíeo que este invierno tendrem os lo 
^UiiciíMite para  poder seguir atendiendo a nuestros coni- 
*®'ieros en sus necesidades nutritivas. Esta afirmación
1,̂ 1 ^  hago de form a gratuita, ya (pie tengo motivos para 
^í*dar ron conocimiento de causa, por estar prestando 
, ^ servicios en este C.uerpo y por conocer muy a fondo 
i^^^»*ganización tan perfecta que en la actualidad tene- 

fk'jondo lugar a dudas sobre esto, ya que iiues- 
^  jefes se toman un verdadero interés por el asunto en

l̂̂ stión y hay tomadas las medidas necesarias. Además 
cubrir nuestras necesidades, quizá po(lamos distraerAyuntamiento de Madrid
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Divulgaciones sobre el "Servicio de Defensa contra Gases"
Es propósito de los encargados de este servicio en la Brigada, di­

vulgar los fines del mismo, recurriendo, unas veces a las enseñanzas 
teóricas o prácticas, y otras, a la expresión escrita en la prensa. Todos 
estos procedimientos de enseñanza tenderán a proporcionar a los 
combatientes los conocimientos necesarios para su debida protección 
y hacer prácticamente ineficaz toda agresión química a nuestras fuer­
zas dirigidas.

Como labor previa en estos trabajos y siguiendo un orden analítico, 
comenzaremos por explicar la significación, la substancia de las pala­
bras, que expresan su nombre.

Es “Servicio” , ya que desempeña una misión imprescindible en el 
Ejército Popular y con un doble carácter militar y técnico. Es mili­
tar, porque está basado en la obediencia al Mando y a sus órdenes por 
arriesgadas que éstas fueren.

Es técnico doblemente, pues además de abarcar los conocimientos 
de la táctica militar, el personal del mismo habrá de poseer unos co­
nocimientos especiales.

Llegado el caso de una agresión enemiga, empieza de lleno su rni- 
sión, consistiendo su labor en hacer ineficaces los agresivos (gases). 
Si por el contrario, tuviéramos que contestar a la agresión con la agre­
sión. el Servicio es el elemento técnico encargado de realizar las accio­
nes contra el enemigo (emisiones), además de dirigir las protecciones, 
tanto del personal como de los alimentos y ganados del tren de com­
bate. Es también el elemento director de los humos de ocultación.

Nuestro sentido pacifista de la vida, nuestras conciencias de hom.- 
bres libres, rechazan de plano la idea de valernos de los agresivos para

ofender, para atacar los primeros. Por todo esto, su carácter, su organi­
zación en la España independiente, responde solamente a la misión 
defensiva.

Para caso de necesidad (carácter defensivo), el personal del Ser­
vicio. proporciona al combatiente los conocimientos necesarios para el 
manejo de la máscara o careta (protección individual); dirige la cons­
trucción de refugios antigás (protección colectiva) en toda posición, 
donde haya combatiente y los de los Puestos de Mando, socorros y 
hospitales; va a la cabeza de las formaciones para prevenir a los de­
más del peligre; determina la contaminación de las aguas; abre pasos 
libres de peligros por zonas gaseadas, facilitando las maniobras de
fuerzas etc......  y otras múltiples funciones, aunque modestas, que en
otros trabajos desarrollaremos.

Para terminar por hoy, queremos que queden fundamentalmente 
claras las siguientes afirmaciones:

1.̂  Contra los agresivos químicos (sólido, líquido o gaseoso) se 
emplea una coraza segura; la protección (individual o colectiva).

2 ^  Que en esta lucha, empleando los medios adecuados, ^e vence 
a los agresivos, pues nadie cree ya en su carácter fatal.

Como terminación manifestaremos nuestros deseos de que estas 
medidas no hubiera necesidad de aplicarlas ([¡ya es bastante la lucha 
heroica del Pueblo!!); mas conociendo los sentimientos de la reacción, 
¿podemos tener esta seguridad?

j¡No, y mil veces no!! |jA protegerse!!
JOSE MATEOS

Del “S. D. C. G.” de la 70 Brigada Mixta.

ÜD ü ll
Si piensan que la m oral de nuestra 

relajíuardia va en decadencia, dadas 
las m aneras de proceder de esos sal­
vajes que nos hacen la jtuerra, nada 
más lejos de la realidad están. Si pu­
dieran ellos escuchar la oleada de in­
dignación (¡ue procede al l)onibardeo 
de cualquier ciudad alejada de lodo 
objetivo m ilitar, (fuizás ([uc no siguie­
ran con su estéril crueldad. Pero, tpié 
sal)en ellos de la m adre que aguanta 
im |)ávida uno de estos actos de terro­
rismo.. Ni del obrero (|ue en pleno 
bom bardeo sale dis])uesto a cumplir 
aun a costa de su vida con sus obliga­
ciones sagradas para su patria inva­
dida... Ni de la alegre modistilla, que 
“fogueada'’, desi)ués del pavor de los 
prim eros momentos por la boinbria 
de los caballeros del aire- , sale del 
taller cantando y riendo a la juven­
tud del futuro (jue resurge i)oíente en­
tre la m etralla extranjera...

Ks])ana está lucbaiulo y regando con 
su sangre generosa no solamente los 
campos de batalla, sino tam bién el 
duro em pedrado de las cai)itales... (*e- 
ro que tiemblen todos nuestros enem i­
gos, pues estamos dispuestos a que­
m ar basta el último cartucho contra 
el vil pecho del iuva.sor, y a regar bas-

ta el último palm o de tierra con nues­
tra sangre libre. Todo antes (jue ser 
esclavos de italianos, alemanes u otro 
pueblo cualípiiera. No cuadra el ca­
rácter español con ningún otro del 
mundo, y si alguien ba de ser esclavo 
a la postre, (jue sea el mundo esclavo 
de Ksjiaña.

Enrique COUTES
278 B;.ta!lón

¡MADRECITA!
Canción del recluta

No llores más madrecita. 
que lágrimas no hacen falta.
¿no ves que ese llanto tuyo 
me hace un nudo en la garganta?

]Qué! ¿Que a la guerra me han llamado? 
pues lucharé con valor, 
que es lo que debe de hacer 
todo el que sea español.

Qué importa que sea joven 
casi, casi como un niño; 
yo sé que los veteranos 
me han de tratar con cariño.

Y ellos que saben de guerra 
me enseñarán a luchar,
y a defender bien a, España 
que es nuestra madre inmortal.

Profundo dolor te causa 
tenernos que separar.
¡Pero es que lo pide España 
que desangrándose está!

No llores más madrecita, 
porque la pena te aflige.
He de marchar a la guerra 
estos momentos lo exigen.

Y si en el combate fiero 
me matase el invasor, 
moriré como han muerto otros 
defendiendo la Razón-

No llores más madrecita. 
que lágrimas no hacen falta.
¿No ves que ese llanto tuyo 
me hace un nudo en la garganta?

¡¡CAMILLEROS!! No mostrar cansancio físico 
cuando vuestros hermanos necesitan auxiliQ

MARIO ANTOINIO ABAD 
279 Batallón, 1.» Cía.
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Vestidos de luz y velados de tierra, están 
nuestros telefonista.s; los auriculares oprimen 
sus sienes; la bocinilla del micro suda, cansada 
de oir quejas y  conversaciones.

Con muchos inconvenientes luchan nuestras 
transn'.isione:; los teléfonos tienen un racio­
namiento de energía insufic.cníe para arrastrar 
la voz en kilómetros y kilómetros.

Necesitamos la aportación de todos; a ese 
telefonista oculto, cansado d s  oir la voz mor­
tecina de la red, hemos de ayudarle para exi­
girle que las conversaciones sean perfectas, 
que nunca pueda achacar a los aparatos su ne­
gligencia...

¡Y  tú. soldado de la Central, clavado en tu 
sillón, aunque te chillen las sienes, firme en 
lu puesto; aunque te regañen y  molesten, no 
olvides lo que en la clase de teórica te ense­
ñamos: SE  ED U C A D O , S E  M U Y R A P ID O !

Te podrás disculpar con el mal funciona­
miento del aparato; siempre serás reo de pena 

das una mala o menos buena contestación 
en tu servicio. S E  M U Y  ED U CA D O . R A P I- 
DO. como la electricidad que distribuyen tus 
manos.

Una necesidad muy urgente está golpeando 
las puertas de nuestras Centrales. Necesitan

llTR AN SM ISIO N ISTASII Trabajad sin des­
canso, que las líneas transmitan las palabras 
da la victoria; pensad que de vuestro celo en 
el cum plim iento del deber depende el logro 

del triunfo en las batallas

pilas nuestros teléfonos. Hoy mal se oyen las 
conversaciones. Dentro de irnos meses se apa­
garán los generadores de energía y  nuestra 
voz, muda en el micro, no saldrá al exterior.

H ay que movilizar a quien pueda encontrar­
las; se buscan víveres para-Intendencia, muni­
ción para fusiles, ¿cuándo sabremos apreciar 
r1 valor de las Transmisiones?

La Brigada da un crédito para gastos, ¿por 
qué no ofrece facilidades para gestionar pilas 
La Clanché. en donde ^üieia que podamos en­
contrarlas?

E l Jefe  de Transmisiones del Cuerpo de 
Ejército, cuando fui a verle me despidió con 
estas palabras:

— Y a sabe, teniente, hay que ir a la busca de 
pilas.

—¿Y  dónde las encontraré?

— Cuando las necesito y el Grupo de Ma­
drid no me las dá. desplazo a uno de mis cua­
tro tenientes a buscarlas.

—¿Pero dónde?
— Donde las puedan encontrar.

Hoy. mal se oyen las conversaciones. Maña­
na saldrán nuestros telefonistas de las cuevas 
llenas de luz porque asistieron a los funerales 
de nuestros teléfonos mudos.

L A  B R IG A D A  T IE N E  L A  P A L A B R A .

M A RIA N O  G A R C IA  P U Y O L
Teniente de Transmisiones

amado?

ecordanclo a omisario omez

A BA D

“ Cía.

¡Ha miierlo Gómez! Sí. El Comisario de nuestro liala- 
ílóii ha m uerto: i)ero... Cómo lia m uerto? Gómez ha 
muorlo como m ueren los valientes, como m ueren los hé­
roes; en su jHicsto de lucha, en prim era linea de fueí>o, 
d lado de una am etralladora, donde arenjíaha a los sol­
dados y desde donde señalaba objetivos, los eiieniitros (pie 
atacaban 100 m etros de distancia. Le sorprendió la imier- 
le aum[ue estaba en el puesto ipie cabe esperarla; pues 
‘OS (pie escapan en estas cireunstaneias lo delien al factor 
«uerle. tan benévolo con unos, tan intransijjente con los 
demás. La sonrisa con que se despidió del mundo demostra­
ba claramente la satisfacción que experimenta toJo ser 
Jmmaiio (pie tiene la conciencia traiupiila del deber cum­
plido.

jMala suerte has tenido, Gtunez! Auiupie has eaí<lo 
‘̂oino los valientes, eoino los verdaderos españoles, tu 
'■ida tenía que liaberse proloiiííado, pues era muy útil, 
niuy necesaria; valores como el tuyo necesitamos muchos; 
tifus el auténtico antifascista, el verdadero patriota, el 
bombre todo corazón, a la vez (pie lodo reelitud y eom- 
Pfensión. De tu carácter, de tu experiencia, no podíamos 
Esperar más que enseñanzas m orales y m ateriales, tu 
Ejemplo era el m ejor maestro.

Yo que he convivido contigo, que he pasado lo agradable 
y lo desagradable, las horas de infortunio y las de dicha 
en los últimos tionijios de la cam paña, lo sé todo esto; 
te eonocia a foníto. Nuestra compenetración era absoluta. 
E ras todo rectitud, nunca te vi p lantear ningún problem a 
que en(or|)eciera nuestra m archa. Todos tus estudios y 
tus iniciativas eran provechosas. Por esto te qiieria, te 
quería como a un hermano. He sentido tu muerte como la 
de uno de los seres m ás (jucridos.

J^ero... u pesar de lodo, José Gómez, ‘Comisario (|ue 
fuiste de nuestro Batallón, descansa tranquilo. Aquí que­
damos un puñado de hombres (jue te liemos conocido. 
Estos Iiomhres, estos herm anos tuyos, vengaremos tu 
m uerte mi(Uitras el corazón palpite en nuestro pecho.

El Comandanti: del Batallón

ROJAS

S o s c r ip c ió D  p a ia  la  B iP l io t e ía  d e l [ o a r t e l  G e n e ra l de e sta  B rip a d a
Pesetas

Comp.® de Municionamiento.. . . . 7 3 4 ,0 0
Sección de Caballería.................. 3 3 7 ,0 0

To ta l.................... 1,071,00
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ORGANO DE=« 70 BRH

V E N G U E M O S  A  L O S  C A I D O S

Jefes, oficiales y clases, úlUniamen- 
te ascendidos en nuestra gloriosa 70.

Kn nombre de los (jue cayeron de­
fendiendo Ks])aña y sus libertades, 
tengo el honor de saludaros, ya (jue 
somos nosotros los (jue, con la misma 
fe ciega en el triunfo, pasamos a cu­
b rir sus puestos, y como tales, tene­
mos (pie defenderles basta convertir­
nos en la nada si es preciso, como lo 
hicieron ellos defendiendo su digna 
indejíendencia.

Y nosotros, si somos antifascistas, 
si amamos con abnegaciíui a nuestra 
patria, si somos hombres lil)res, en 
una palabra, niarchenios ])or el sen­
dero que nos trazaron aipiellos que 
con su sangre hicieron un nitrato pa­
ra  (pie se robustezca y aceleren el 
triunfo que tanto ansiamos.

Qu(' dirían de nosotros, si con su

sangre hiciéramos de nuestra España 
un cami)o de concentraci()n para vol­
ver a los tiempos de Torquem ada!

C O L A B OR A D OR E S

V

\
tí/

Nada seríamos los únicos responsa­
bles directos de aipiellas víctimas que 
en jornadas tan gloriosas supieron 
poner sus vidas al servicio de un pue- 
bhí (pie ipiiere, <pie tiene (pie ser libre 
de toda clase de invasiones que le aco­
meten.

Ante estas razones tan netam ente 
llanas (pie expongo, ponjue no tengo 
carácter periodístico, si quieren que 
todos los corazones griten con el mío, 
¡VEXÍVUEMOS A EOS CAIDOS!, para 
ipie en un no muy lejano am anecer 
resplandezca nuestra ipierida patria, 
libre de a(iuellos hom bres ([ue vinie­
ron a pisar un suelo que no les per­
tenece, y más cuando se trata a lo 
<pie vinieron, a sem brar el crimen y 
la soledad en los hogares campesinos.

j ADELANTE SOLDADOS, CLASES. 
JEFES Y OFICIALES!

Honremos una vez más nuestra glo­
riosa 70, ya que es una de las Unida­
des (pie tiene páginas incandencen- 
tes estam padas en la historia.

(’iritemos una y mil veces más,
¡v e n g u p :m o s  a  l o s  c a í d o s !

¡Viva la 70 HRICiADA, con Luzchi 
a la calieza y el Comisario Guevara!

F R A N C I S C O  J U S T I C I A

Teniente de la I." Compañía 
280 Batallón.

Día 6  por la tarde, 
la vista se me nubló, 
por los campos de batalla 
marchaba en observación.

A un kilómetro de mi. 
un pueblo se apareció 
di^o pueblo (por el nombre) 
por lo demás, me dió horror.

Edificios derribados, 
su estado todo un montón, 
lostmurps todos rajados, 
poit 1^ bárbara invasión

De aquello que fué parroquia 
de ruinas queda lui montón, 
y la torre destrozada, 
por fieles de otra nación.

Todo lo malo crearon 
aquellos curas farsantes 
creadores de vilezas 
y de su ley traficante.

i Qué culpa tienen los pueblos 
que su negra religión 
la hayan mixtificado, 
según Moisés la escribió.

A llí donde propalábais. 
al pueblo la redención, 
la habéis hecho mil pedazos 
con la negra aviación.

• r  "

A  los Soldados del Pueblo
¿Y  ese Papa de Roma?, 

que venga, haga el favor, 
y verá a este pueblecito, 
en ruinas y devastación.

I.as lágrimas se me caen, 
cuánta pena y qué dolor, 
las casas desbaratadas, 
su habitante ya marchó.

liCORNETASII Dad la contraseña, que el soldado espera con el oido 
atento para arrollar al enemigo de España

A otros pueblos refugiados 
con pena en el corazón,
¿eso lo dice la Biblia, 
falsos pastores de Dios?

Que matáis a los chiquitos 
sin tenerles compasión, 
destrozando sus hogares, 
invocando a vuestro Dios.

Por que queréis invad.ir 
quizás en nombre de Dios, 
de ese Dios, que ya no os quiere 
por que ya no es vuestro Dios

E s Dios de este pueblo noble 
es Dios de este pueblo honrado, 
de un pueblo que se defiende 
por no querer ser esclavo.

Mientras que ustedes, malvados 
l?.cayos de Mussolini. 
a España habéis deshonrado, 
destrozando sus jardines.

Marcharse ya malos ruines, 
que por sucios y rastreros 
no cabéis en el Infierno 
y queréis subir al cielo.

JU A N  A V A L A

Cabo, Compañía Uepósite

Im p . de  la  L X X  B rig a d a .
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